       BASES DE DATOS Y CATÁLOGOS

                                                          (Sesión 3ª)                 

              Cada día se produce más información y como se hace imprescindible poder acceder a ella nos servimos de las bases de datos y catálogos como herramientas.

Las bases de datos son fuentes valiosas para almacenar y recuperar la información; nos proporcionan, bien la referencia (esto es, nos indican que existe lo que buscamos y nos dan los datos mínimos para acceder a la información completa), bien la información en estado bruto tal y como es.

Están pensadas para poder ser interrogadas de diferentes maneras y recuperar la información de forma rápida y ordenada.

Cada vez son más numerosas, recogen casi todas las disciplinas científicas, profesionales, etc... y  perfeccionan sus posibilidades.

Son herramientas imprescindibles para la investigación, el trabajo académico (aunque se limite a un simple trabajo de curso) o el mundo profesional.

Los catálogos son la enumeración descriptiva de los documentos de un fondo o una colección de un centro concreto. Es la fuente básica de información, búsqueda y control de los fondos de una biblioteca. Es decir, todo lo que aparece en el Catálogo se encuentra depositado en algún sitio de la biblioteca.

Por tanto, todo aquél que quiera hacer uso de las obras de que dispone una biblioteca, deberá utilizar el  catálogo.

BASES DE DATOS


Base de datos: Conjunto de información almacenada siguiendo la misma estructura para cada una de las unidades de información. Permiten la búsqueda y la recuperación ordenada. Normalmente aparecen en formato electrónico.

Otra definición clásica sería, conjunto de registros almacenados en soporte magnético que necesitan para su lectura del ordenador.

Consideradas en la actualidad como fuentes de información, cabe precisar, que propiamente no lo son, si no los medios de almacenar dicha información.

Las Bases de datos se estructuran en registros, que a su vez se forman de campos, y que conforman los distintos ficheros cuya relación permite el funcionamiento de la Base de datos. Los campos que componen la carga de datos o información son los mismos que sirven para la recuperación de la misma.

Mencionaremos el concepto de Sistema de Gestión de Bases de Datos (SGBD, en inglés DBMS. Dicho término hace referencia a un conjunto de ficheros y una serie de herramientas que permiten manipular la información introducida. Es esta característica la que permite, entre otras cosas, hacer las búsquedas
Un elemento fundamental en las bases de datos son los índices (índice inverso). No son sino listas ordenadas de términos (en cualquier formato) con una indicación del número de registro/s en los que aparecen. 

Los índices facilitan enormemente la búsqueda; porque cuando la realizamos, el sistema interroga los índices y nos muestra los datos que corresponden a los registros adecuados. Se evita así tener que buscar en todos los datos de que disponemos.


Existen diferentes tipos de bases de datos  según el criterio que se escoja para clasificarlas:

Según su contenido:

· Bases de datos referenciales: nos remiten a otra fuente en la que podemos encontrar la información completa.

Por tanto, sólo nos proporcionan una descripción de la información.

Fundamentalmente, encontraremos en este apartado bases de datos bibliográficas (nos dan referencias sobre libros, revistas, tesis, documentos de trabajo,...) y directorios (proporcionan información sobre personas y/o instituciones).

· Bases de datos fuente: contienen los datos completos de la fuente original de información.
Pueden ser numéricas (contienen datos estadísticos), textuales (contienen textos) y textual-numéricas (presentan tanto textos como datos numéricos).

Según su formato:

· Bases de datos en CD-ROM: se presentan en forma de disco legible mediante tecnología láser. 

Su ventaja es que, una vez adquiridas, podemos utilizarlas en cualquier momento y tantas veces como queramos. 

Su inconveniente es la actualidad de sus contenidos: lógicamente sólo recogerán la información que existía en el momento que fueron grabadas.

· Bases de datos en línea: se accede a ella mediante conexión teleinformática. Suele requerir un pago bien por cada consulta bien por el uso durante un cierto tiempo. Para su acceso dependemos del estado de las líneas de telecomunica-ciones y de la potencia de los respectivos equipos informáticos.

                              Tienen la ventaja de que siempre podemos acceder a la información más actual.

· Bases de datos en disquete: basta con introducirla en la disquetera y tener el programa oportuno para leerla.

Su limitación, muy clara, es que la capacidad de la base de datos es muy limitada. El disquete sirve más bien como medio para almacenar la información que nos interesa.

· Bases de datos en Internet: recurso de información bibliográfica de alto valor y significado, pero que no siempre tienen el carácter gratuito que muchos creen. Su ventaja radica en la máxima difusión que pueden adquirir a través de la red, en conseguir un fácil acceso a la dirección URL a través de la WEB de centros académicos y de investigación (en España RED IRIS) y en la fórmula de consulta o búsqueda más agradable para el ususario.

Existen otros criterios para diferenciar bases de datos. Citaremos sólo otros dos tipos de bases de datos: las relacionales (son las que utilizan tablas básicas que contienen los datos fundamentales y otras tablas que simplemente contienen los códigos de las tablas básicas: mediante esos códigos, son capaces de relacionar todos los datos que aparecen en las primeras) y las documentales (incorporan campos lo suficientemente grandes como para permitir incluir texto completo, en el que se puede buscar; en realidad, son una forma de las bases de datos fuente).

Una base de datos ideal sería aquélla que fuera capaz de utilizar las características de las bases de datos documentales, funcionando como una base de datos relacional.

.

BÚSQUEDAS


El problema de las bases de datos es cómo buscar en ellas; no porque sea especialmente dificultoso sino porque – a pesar de los intentos efectuados – no hay un único lenguaje o modelo de interrogación.


Por eso, es importante tomarse un tiempo cada vez que nos enfrentemos a una base de datos, y consultar la ayuda que casi todas incorporan.


No obstante, hay una serie de rasgos que suelen ser comunes (aunque su utilización pueda ser diferente):

· Toda consulta se traduce en una especie de ecuación, que es la que interroga al sistema. Muchas veces oiremos hablar de ella como ecuación de búsqueda.

· Puede buscarse por un único campo (sólo en un tipo de datos del registro: materias, títulos,...), por varios a la vez o por todos (o al menos, por los más significativos).

Normalmente, los términos están normalizados (se establece que un nombre de autor o una materia, por ej., aparezca siempre de la misma forma).

· Se utiliza la lógica booleana para buscar por varios términos a la vez. Cuando veamos el término búsqueda avanzada, generalmente hace referencia a la utilización de tal lógica.

Los elementos básicos de la misma (llamados operadores booleanos) son los siguientes:

Y :  representa una intersección (en Matemáticas “(”)

Significa que los términos buscados deben encontrase todos a la vez en los registros que recuperemos. Acota, por tanto, los resultados: sirve para reducir su número.

Algunas otras formas en que aparece son: AND, + , .AND., ...

O :  representa una unión (en Matemáticas “(”)

Su uso provoca que en los resultados aparezca uno cualquiera de los términos buscados en solitario, cualquier combinación de ellos (si son más de dos) y todos ellos a la vez.



Generalmente, obtenemos demasiados resultados, produciéndose ruido documental (información que no responde a lo que nos interesa en una búsqueda).

Otras formas de representación: OR, / , .OR., ...

NOT :  representa la negación: excluye (en Matemáticas “(”)


Todo término que siga al operador será considerado como no pertinente y eliminará del resultado los registros que lo contengan

Se representa también como: NOT, — , .NOT., ...


Existen otros operadores booleanos, que son combinación de los anteriores. Pondremos como ejemplo el “O exclusivo” (NOR): funciona exactamente como el O; pero invalida los registros en que aparezcan todos los términos implicados a la vez: sólo serán válidos los que contengan un único término (uno, u otro, u...)

· Truncamientos: Consiste en indicar una serie de caracteres que queremos que aparezcan en nuestra consulta; pero sin que escribamos la palabra completa.

Se utilizan una serie de símbolos, llamados comodín, que pueden suplir a cualquier número de caracteres o a uno sólo: los más utilizados son * y (
Los truncamientos pueden situarse a la izquierda, a la derecha o en ambos lados. Los más frecuentes son los de la derecha.

Sirven para recuperar palabras que pertenecen a la misma familia. En rigor, sería como buscar varios términos utilizando el O booleano.


Ej. Econom* 

Si * equivale a cualquier nº de caracteres, obtendremos Economía, econometría, económico (si no se tienen en cuenta las tildes), economics, econometrics, economy ,...
Sería como haber utilizado en la búsqueda todos esos términos conectados con O.


Todos estos son elementos que encontraremos en cualquier base de datos (en cierto modo, están también en la base de cualquier catálogo).


Hay otras sistemas de búsqueda que pueden aparecer en algunos casos; pero sólo los mencionaremos por encima, porque se salen del ámbito de esta curso de iniciación:

· utilización de índices preestablecidos: suele haber un índice por cada campo significativo. Se elige el término, se introduce en la ecuación de búsqueda y se combina, en caso de que nos interese, con otros términos.

· operadores sintácticos de proximidad: establecen la distancia a la que deben encontrarse los términos buscados: con una separación máxima de “x” caracteres, en el mismo campo, en la misma frase, en un orden concreto,...

— ponderadores: determinan un peso para cada término; de tal forma que el resultado queda sesgado por el mismo. 


Como visión general de las búsquedas creemos que es suficiente.


Baste señalar, por último, que nos encontraremos con programas más “amigables” que otros, más entendibles a un primer vistazo; fundamentalmente serán aquellos con enfoque más visual, con entornos similares a Windows o el Web, y en los que no haya que utilizar comandos, órdenes, ...


Una última apreciación, que puede parecer superficial; pero no lo es, como demuestra la experiencia: debemos tener claro en qué lengua/s están introducidos los datos en la base, y por tanto, en qué lengua hemos de buscar. No debemos extrañarnos si no obtenemos resultados válidos al realizar una búsqueda en castellano en una base de datos que tiene sus registros en francés.


También debemos tener cuidado cuando interrogamos bases de datos multidisciplinares: en ocasiones, tienen opciones que limitan la búsqueda a una disciplina o un conjunto de ellas. Si no lo tenemos en cuenta, podemos no obtener resultados.

Ej. Base de datos Compludoc: para buscar adecuadamente sobre materias relacionadas con la economía, debemos – tras introducir el término de búsqueda – apretar el botón que indica Ciencias Sociales
BASES DE DATOS


En la mayor parte de los casos, las bases de datos sólo son consultables en la biblioteca en la que se encuentran mediante lector de CD-ROM o accesibles telemáticamente sólo desde una/s biblioteca/s concreta/s; pero muchas bibliotecas presentan al público cuadros sinópticos, más o menos completos, que describen el contenido, la cobertura temática y temporal, la actualización,... de las bases de datos. En algunos casos, incluyen también guías de uso de algunas de ellas. 

— http://www.ucm.es/bucm/cee/0301.htm  Listado de las bases de datos de económicas
_   http://www.ucm.es/BUCM/cee/index.htm.  Bases de datos de la Universidad Complutense

CATÁLOGOS


Catálogo: Conjunto de registros que identifican la colección de una biblioteca o centro concreto. Incluye para cada unidad, el lugar donde puede encontrarse (mediante la signatura)

            El catálogo de biblioteca: es el conjunto de descripciones de acuerdo a unas normas de los asientos bibliográficos de los libros y documentos de una biblioteca, con indicación del lugar que ocupan en ella. 


Tanto el hecho de describir una colección concreta, como el de incluir datos para su localización, diferencia al catálogo de una bibliografía.


En , podríamos decir que es una base de datos con una estructura y objetivo peculiares.


Los catálogos son bases de datos de tipo referencial; es decir, presentan unos breves datos  sobre la obra que buscamos (en este caso: un libro, una revista, un CD-ROM,...); pero suficientes para identificar bien su materia, su autor, su título o su editor (entre otros datos).


Para describir tal información sigue unas reglas que pretenden uniformizar los registros y permitir su intercambio incluso entre personas que no conozcan la lengua en que aparecen los datos.


Hasta hace una década los catálogos se realizaban de forma manual. Hoy en día, los que pertenecen a las principales bibliotecas se encuentran informatizados, y forman parte de sistemas más complejos que permiten realizar otras tareas propias de las bibliotecas.


Al estar automatizados, los catálogos son accesibles mediante equipos informáticos, pudiendo utilizar terminales, PCs o similares.


El término OPAC (Online Public Access Catalogue: Catálogo de Acceso Público En-línea) describe el interfaz que se pone a disposición del usuario de la biblioteca (en la nuestra, en la salita previa a los lugares de lectura en el 2º piso).


Se puede acceder a ellos también mediante conexión telnet: un programa hará que nuestro ordenador se convierta en un terminal del remoto en que se encuentra el catálogo.


Para utilizar un OPAC es necesario seguir las instrucciones que aparecen en pantalla. Normalmente, nos pide que introduzcamos números o letras para seleccionar las diferentes opciones. Es muy importante abandonar el programa siguiendo las indicaciones que se dan al comienzo de la sesión.


Con el tiempo, han ido surgiendo catálogos que son interrogables vía Web.


Este tipo de catálogos se presenta como cualquier otra página Web y se asemeja a algunas bases de datos que encontramos en la res y a los buscadores; presentándonos rectángulos en blanco que corresponden a distintos campos de la descripción, y que pueden interrogarse por separado o estableciendo combinaciones entre ellos. 


Generalmente, nos permiten visualizar la información en diferentes formatos.


En lo que coinciden los catálogos de cualquier tipo es en la existencia de una SIGNATURA, que puede presentarse con números, letras o combinación de ambos; y que es clave en el catálogo, porque – como ya hemos repetido – nos indica dónde se encuentra la obra que buscamos: así podremos conseguirla en las estanterías o al pedirla en préstamo, estaremos encaminando al bibliotecario al lugar adecuado (no es necesario decir que, con las dimensiones de las bibliotecas actuales, el bibliotecario no puede saber ni dónde están todos los libros, ni siquiera todos los libros que existen en la biblioteca).


Para terminar el apartado referido a los catálogos, es necesario mencionar los catálogos colectivos: son catálogos que recogen la colección de varias bibliotecas diferentes; de tal manera, que al interrogarlos, es como si buscáramos en cada una de ellas. El problema es que para acceder a la obra físicamente debemos acudir a la biblioteca correspondiente.

CATÁLOGOS DE BIBLIOTECAS


Acceso a bibliotecas de todo el mundo (incluidas las españolas). 

Con una buena selección (como lo es la de la Biblioteca de Económicas) se puede acceder a la casi totalidad de bibliotecas  del mundo.

 Hemos incluido la dirección de algunas páginas realizadas por documentalistas y que pertenecen a otras bibliotecas universitarias (Salamanca y León) y otra de una biblioteca relacionada con el mundo de la Economía, que es muy fácil de acceder; además de páginas que permiten el acceso a catálogos mediante emulación de terminal (telnet) o directamente en una versión web (consulta utilizando una página similar a las que encontramos en la Web) :

-    Enlace a catálogos del Web de Económicas  http://cisne.sim.ucm.es 
-    Catálogo del Banco de España:  http://www.bde.es/bibliote/acceso.htm.

- Acceso a los catálogos de bibliotecas universitarias y de investigación españolas: http://www.rediris.es/recursos/bibliotecas.index.es.html
-Página de la UCM con enlaces a catálogos de otras bibliotecas nacionales y extranjeras 

http://www.ucm.es/BUCM/cee/index.htm 

